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Avenida de la vida 
por donde se van mis amigos, 
que parece larga y es tan corta, 

quise sembrarte de rosas 
y que fueran todas rojas, 

pero se abrieron en verde 
los semáforos del alba 
y se aceleró la prisa. 

 
Adiós, amigos, adiós,  

los que cruzáis la avenida 
cuando se acaba la vida, 
cuando se viene la muerte, 

tan de repente.  
Tras cada lágrima contenida  

alguien se nos va,  
y jamás volverá.  

Siempre quedará el recuerdo 

de aquel gesto tan sincero, 
de aquel apretón de manos, 
y ese quererse de hermanos.  

Entrelazar quiero mis dedos  

y juntarlos en un rezo, 
por cada amigo sincero, 

por tanto amigo fallecido 
que ha llegado a su destino.  

Con el canto de la alondra 

que se columpia en la tarde, 
quisiera escribir en solfa 
un pentagrama de flores 

con la música del alba 
y la prosa azul del bosque.  

Avenida de la vida, y de la  muerte,  
de semáforos en verde, 
por donde pasan veloces 
tantos amigos sinceros, 

tantos amigos queridos , 
quisiera asfaltarte de flores 

en homenaje a cuantos recorren  
cada día esta avenida, 
antes que llegue la tarde 

y Dios me pida la vida. 


